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PRENSA

El País

20 de Marzo de 2009

Sección: Madrid

Teatro Alfil. Madrid

LAS CHIRIGÓTICAS LLEVAN LAS CALLES DE CÁDIZ AL ESCENARIO

Cuatro actrices satirizan vicios y costumbres sociales en el Teatro Alfil


Sátira despiadada del vecino, del gobernante, de las costumbres de la vida cotidiana; humor perspicaz de la calle trasplantado a la música, al cante y al teatro; ejercicio de reírse de los demás pero empezando por ridiculizarse a sí mismo... Todos estos ingredientes, junto con el disfraz, por supuesto, componen la esencia de los carnavales de Cádiz y de sus chirigotas, murgas y otras agrupaciones festivas.


Cuatro actrices (las hermanas Ana y Alejandra López Segovia, Teresa Quintero y Pepa Rus) han decidido llevar a un escenario esos rasgos con un grupo cuyo nombre no deja resquicio para la duda: Las Chirigóticas. Con la dirección y dramaturgia de un joven pero veterano escritor, como el cordobés Antonio Álamo, por el espectáculo desfilan parodias de gitanas en el mercado, de emigrantes en el metro de Madrid o de cuatro amigas en una divertidísima despedida de soltera. Los textos no ahorran críticas feroces contra los hombres y su machismo, pero en la sana tradición gaditana las actrices-personajes se caricaturizan también a sí mismas con ingenio y con una aguda observación de detalles.


Las cuatro actrices cantan, bailan y actúan durante hora y media con unos textos, escritos por Ana López Segovia, donde los juegos de palabras y los dobles sentidos salpican toda esta función, que permanecerá en cartel hasta el 19 de abril. Todo tipo de músicas (coplas, baladas, pop...), algunas cantadas por las cuatro sin play back, aliñan este montaje donde está presente el compromiso social. Un espectáculo muy digno para reírse con ganas de uno mismo y de los demás.

Madrid Teatro
18 de Septiembre de 2008

Sección: Crítica Teatro

Teatro Alfil. Madrid.

CHIRIGÓTICAS

UN CARNAVAL DEPURADO Y CRÍTICO




por EDUARDO PEREZ-RASILLA

El título de la obra nos transporta al carnaval gaditano. Su característico humor y su tono se perciben en muchos momentos de Chirigóticas, en los que el desenfado, el ingenio, la inagotable vena satírica y los peculiares ritmos de enunciación propios del habla gaditana y singularmente de su carnaval, impregnan diálogos, acción y personajes. Pero las escenas que componen Chirigóticas no se limitan a la estampa cómica o al retrato satírico, sino que son plenamente situaciones teatrales, elaboradas en lo que a la trama se refiere, perfiladas en cuanto al dibujo de los personajes y ponderadas en lo que atañe a un diálogo que resulta inequívocamente dramático.

Chirigóticas consta básicamente de tres historias distintas, ensambladas con acierto, en las que al humor, la observación perspicaz de la realidad y la sátira se suma un cierto discurso crítico y una aguda introspección en comportamientos  y conductas, siempre desde un lenguaje teatral irónico, que evita a cualquier pretensión de gravedad, pero que no renuncia a sus posibilidades dramáticas. Sin embargo, tras la evidencia de algunos motivos y hasta de algunos lugares comunes, ha de advertirse la presencia de un lenguaje teatral depurado e incisivo, ágil y eficaz. La elección de la ligereza como criterio y la preferencia por un humor dislocado e irónico –hay momentos muy conseguidos e hilarantes- no lleva consigo la falta de rigor en el trabajo compositivo, ni mucho menos en el escénico.

Antonio Álamo se ha ocupado de la dramaturgia y de la dirección, a partir de las letras de Ana López Segovia. Álamo, uno de los autores teatrales más interesantes de su generación, ha sabido compaginar a lo largo de su trayectoria un lenguaje de fuerte dramaticidad y densidad intelectual con lenguajes satíricos y entrañables, emparentados con la farsa y géneros afines. Aquí parece haber encontrado una magnífica referencia en las propuestas festivas y plenas de imaginación procedentes de la compañía. Es presumible que corresponda a Álamo la tarea de selección y organización de los materiales, unos materiales que no están muy lejos de algunas de sus propuestas últimas, pero que insuflan vitalidad y frescura en su lenguaje. El resultado ha sido armónico y teatralmente estimable.

La escenificación, limpia y austera, se apoya casi exclusivamente en los textos y en el trabajo interpretativo. Las cuatro actrices se mueven con soltura y fluidez en un tipo de lenguaje actoral en el que se encuentran cómodas y que les permite poner de manifiesto los aciertos de la propuesta. Su trabajo se muestra eficaz e incisivo, pero también elegante y pulcro, sobrio y limpio. No han recurrido en ningún momento, y es digno de reconocimiento, a excesos o a soluciones fáciles o a complicidades innecesarias con el público. En suma, un espectáculo modélico en su estilo.

NOTICIAS TEATRALES

30 de Septiembre de 2008

Sección: Desde la Platea.

Teatro Alfil (Madrid)

CHIRIGOTAS TEATRALES

por SOFÍA BASALO

El carnaval es quizá la época del año en que todo está permitido; en la que ser políticamente incorrecto es lo más absolutamente correcto; en la que los eufemismos se quitan las telarañas ysu significado sale a la luz sin más aditamentos que la verdad pura y dura. Quizá las máscaras y sentirnos como aquellos que somos, nos proporcionan la fortaleza necesaria para aceptar a quienes nos rodean y aceptarnos a nosotros mismos.

En época de carnaval todo está permitido. Incluso podría reconocerse que los días marcados como tales variasen su fecha. ¿Qué tal celebrar el carnaval en Agosto? ¿Qué tal vivir el carnaval todo el año?... La Chirigota de las Niñas se ha hecho esa pregunta y la ha trasladado al teatro Alfil. La respuesta de unas y de otros ha sido unánime: Carnaval es una época de alegría y libertad, una época saludable, por tanto, en el Teatro Alfil se vive y se canta el carnaval, también, en verano. La propuesta es atractiva y el objetivo se está viendo cumplido.

El espectáculo está formado por tres historias independientes que se basan en tres chirigotas: “La Tela de lo vale”, “Las Emigrantas” y “Cambio de Estado”.

Las tres historias nos hablan de mujeres. Mujeres que se buscan la vida. Mujeres que quieren ser libres. Mujeres que descubren el mundo y sus trampas. Mujeres que quieren vivir. Mujeres que se saltan las reglas buscando su propia identidad. Mujeres que se ríen de si mismas. Mujeres que se toman en serio a sí mismas. Mujeres que denuncian la realidad. Mujeres que pretenden cambiar esa realidad... Mujeres al fin y al cabo que cantan, que actúan, que son cómplices al implicarse en unas letras ácidas, audaces y muy agudas.

La obra es totalmente original, sobre todo por el texto, insertado en el ritmo musical propio de la chirigota que enlaza conocidas melodías, conocidos fragmentos cuyas letras han sido modificadas jugando con su sonido, así como con su significado. El resultado de esta “travesura” son imágenes inmensamente hilarantes, familiares, cotidianas y a veces crueles que llegan al espectador a partir de unos personajes bien construidos, bien desarrollados e interpretados con una arrolladora simpatía, o con mucha gracia que viene a ser lo mismo.

Estas cuatro “chirigoteras” afirman que el teatro y el carnaval son dos lenguajes que van íntimamente ligados. Antonio Álamo ha sacado a este último de “su salsa” y lo ha traído a Madrid, a modo de experimento. La mezcla está saliendo a pedir de boca; quizá sea por la experiencia de estas jóvenes, que recorren las calles de Cádiz desde 1997, por el acierto a la hora de escribir el texto de las “historias” que componen el espectáculo, por la interpretación de las cuatro “chirigoteras” y sobre todo por el trabajo de Teresa Quintero (quien se lleva justificadamente la ovación del público) que da vida a “La Shari”... Sea por lo que fuere, estamos ante un apetecible cóctel “chirigótico-teatral” aderezado con un humor ácido, fresco, inteligente y muy original.

AIREFLAMENCO.COM

26 de Septiembre de 2008

Sección: Reseñas.

Teatro Alfil (Madrid)


CHIRIGÓTICAS, EL ÉXITO  DE UNA NUEVA PERSPECTIVA




por JACINTO GONZÁLEZ

Llegaron a Madrid, y en estos tiempos tan difíciles para el arte, el público obligo a una extensa prórroga en el cartel. No era para menos, pocas veces pasa por la ciudad un espectáculo que ofrezca tanta diversión a ciertos niveles de calidad.

Antonio Álamo, uno de los nombres más importantes de la escena actual, en su mejor momento después de triunfar en la dirección escénica con decenas de proyectos y estar considerado como escritor de referencia. En esta ocasión, aborda con encomiable una nueva perspectiva que permite universalizar la esencia conceptual de la popular chirigota gaditana partiendo del esquema literario que ofrece la modalidad del romancero. Paradoja de la vida, lo que de Puertatierra para adentro puede suponer un hecho tan histórico como la creación del concepto de comparsa por Paco Alba durante la década de los sesenta, sienta sus bases en la forma más “ilegal” posible. Es decir, lo que pudiera llegar a ser con el tiempo uno de los experimentos que mejor promocione el carnaval gaditano más allá de la bahía de Cádiz, establece su base en el romance de carnaval, asunto que inexplicablemente no reside cada febrero en el templo de ladrillos coloraos, evolucionando a su vez en “chirigota ilegal” (es decir, que tampoco entra en el Teatro Falla, mismo lugar donde este espectáculo ya ha supuesto un pelotazo). ¿Tiene explicación lógica? Por supuesto. Nos encontramos ante una expresión artística realista, el carnaval reside principalmente en las calles cuando llega su tiempo. Coincidencia en espacio y tiempo: para un asunto de este tipo no sirve cualquier director ni cualquier chirigota. Las componentes de La Chirigota de las Niñas, además de chirigoteras, son actrices profesionales.

Ana López, junto a Alejandra López y Pepa Rus, cuatro grandes descubrimientos para el futuro escénico nacional. La literatura de ana López confiere a sus textos las mejores cualidades de la literatura popular, principalmente la capacidad de resumir extensos mensajes en breves versos. En esta ocasión nos ofrece diferentes lecturas paralelas en diversos momentos del espectáculo...

“La tela te lo vale”, cuatro vendedoras en un piojito, paradigmática realidad social disfrazada de humor, al igual que “Las emigrantas gaditanas”. En la primera escena, esencia del cuarteto carnavalero, siendo la segunda una adaptación del romancero más famoso de Ana López. Por último, “Cambio de estado”, que en solo treinta minutos desarrolla una historia con mayor contenido que esos culebrones venezolanos de cientos de episodios... Imposible de resumir, imprescindible verlo.

ABC

17 de Octubre de 2008

Sección: El ABC de la Crítica.

Teatro Alfil (Madrid)

CHIRIGÓTICAS




por JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN

Con aires del Carnaval de Cádiz en relectura sociológica llega este montaje en el que, como en esos cauces festivos, cualquier asunto cabe en el caldero de la sátira y la revisión crítica, sin abandonar la guasa. La condición femenina y sus circunstancias, la emigración, los mercadillos, las dependencias sentimentales y de algún otro tipo, los teléfonos móviles, las despedidas de solteras, la supervivencia económica y diversos asuntos más pasan por la batidora de este grupo surgido de La Chirigota de las Niñas. Teatro y carnaval se superponen y alían en los tres cuadros: “La tela te lo vale”, “Las Emigrantas” y “Cambio de Estado” que integran este cuadro marchoso, animado por agudas coplillas y coreografías varias, con dramaturgia y dirección de Antonio Álamo y letras de Ana López Segovia; esta, Teresa Quintero, Alejandra López Segovia y Pepa Rus interpretan con alegría, desparpajo y saludable irreverencia sus “Chirigóticas”, que son la respuesta a la siguiente pregunta: “¿Qué pasaría si introdujéramos los conceptos de personaje y de acción dramática en la chirigota gaditana?” En el Alfil lo saben, y que no decaiga.

LA VOZ DE CÁDIZ (14 de Marzo 2007)
Sección: Opinión

Gran Teatro Falla (Cádiz))

CHIRIGÓTICAS AL PODER por JUAN JOSÉ TÉLLEZ


Ni Ana ni Alejandra López, ni Teresa Quintero ni Arantzazu Garrastázul serían admitidas fácilmente en un casting de La viudita naviera. Ni falta que les hace. Su carnaval y el que les ha puesto en bandeja Antonio Álama en Las Chirigóticas es muy distinto al que seguía soñando José maría Pemán en los tiempos de las Fiestas Típicas.


Si el carnaval se ha teatralizado a sí mismo, desde las presentaciones del  tipo a la dramaturgia interna que aflora sobre todo en los buenos cuartetos, el lúcido Álamo ha carnavalizado el teatro, mediante lo que él califica como “un proyecto musical dramático sobre las coplas carnavalescas gaditanas para crear una especie de opereta contemporánea”.


Con una luminotecnia tan contenida pero inteligente como su atrezzo, Cádiz se rindió, el pasado fin de semana, a la fuerza huracanada e inteligente del tifón de Las Niñas asolando el Gran Teatro sobre un repertorio compuesto por Ana López. Es como la Trinidad: tres piezas distintas y una unidad verdadera.


Su propuesta abre con el número de La tela te lo vale, a la manera de las vendedoras del Piojito, para abrir el Diario de una Emigranta, en el que –más allá de la anécdota- se solapa el viaje existencial, la supervivencia y la solidaridad, pero también los caminos de la emigración y la inmigración so pretexto de las peripecias gaditanas en Tenerife, en Castellón, en Londres o en Madrid, como telón de fondo para esa extraña emoción tan nuestra que consiste en esas branquias viñeras que nos hace asfixiarnos más allá de Cortadura.


La apoteosis estriba en su Despedida de soltera o Cambio de estado, una réplica al despiporre habitual del Don Tico, desde el llorado Cutty Sark de las fiestas femeninas con destape de boys y penes de plástico sobre ls felpas de las homenajeadas.


“Teatro de guerrillas”, dicen. Pero este Cádiz tan frecuentemente narcisista tiene que afrontar una visión propia de ese espectáculo: ¿o no cabe una reflexión serena ante el hecho de que una chirigota ilegal tome el templo del concurso oficial de agrupaciones con la misma parsimonia con que Leonard Cohen toma Manhattan o Berlín en una de sus más célebres canciones? Desde luego, todo ello dice mucho de la fuerza callejera del carnaval que, aunque con menos poso industrial que el de las agrupaciones oficiales, constituye una constante fuente de ingenio que viene a sumarse a ese notable momento de I+D+I a la gaditana, que estamos viviendo. Y que, más allá del carnaval, se extiende a todas las músicas, a las artes plásticas, a cierta literatura y a los audiovisuales.


Hacen bien las autoridades en apostar por experiencias del alcance como la de Las Chirigóticas. Y, de hecho, los programadores del Falla y de otros espacios públicos de la capital –institucionales o privados- empiezan a estar atentos a cualqier bicho viviente que de señales de serlo en esta ciudad frecuentemente dormida en sus laureles.


Desde la Diputación a los cantautores del Pay-Pay, desde la poesía en resistencia que empieza a oírse en la Fábrika de la Cruz  Verde, hasta la heroica Central Lechera, la asociación Qultura o galeristas como Milagros Delicado, Isla Habitada o Benot, viene a demostrar que la noche y el día se mueven a veces en esta ciudad inmóvil. Habrá que apoyarles para que se sigan moviendo, a menudo a pesar de quienes mandan.

Las Chirigóticas son la imaginación. Las Chirigóticas son el poder. O deberían serlo.

IDEAL

GRANADA

09 de octubre de 2006
Sección: Cultura

Festival de humor Santa Fe / Crítica 

CARCAJADAS MUSICALES

por ANDRÉS MOLINARI
“El festival de humor de Santa Fe de este año comenzó con música, pero no aquella estridente y convocadora de tribus que era la Yllana, sino otra más clásica y popular a cargo de unos peculiares lutieres y unas desternillantes féminas al borde de un ataque de tanguillo. Este primer tramo del festival no ha podido ser más musical y más iconoclasta. Pero el horno del humor está caldeado ogaño por programas clónicos de televisión y vacuidades al uso que descerebran al personal y lo retraen de ir al teatro. Eso puede explicar la escasa asistencia de público comparada con la de otros años.

Los actores Diego Carli, Paolo Rozzi y Incola Berti son tres buenos payasos, pero además son tres excelentes músicos, que hacen sinfonías de Mozart o piezas de jazz con los más inauditos artilugios. Es inevitable recordar el grupo argentino Les Luthiers, aunque aquellos usan más la palabra que la música y éstos sólo se internan en la lengua para hacerla macarrónica. A pesar de que la provocación es algo excesiva y molesta por momentos, el público se ríe y además se sorprende de que todo aquello suene y suene bien. Y los músicos profesionales se quedan atónitos con la precisión y la maestría que estos chicos consiguen con objetos de las tiendas de todo a cerosesenta.

En el polo opuesto están Aranzazu Garrastázul, las hermanas Alejandra y Ana López Segovia y Teresa Quintero. Ellas son Chirigóticas y su música es el humor de Cádiz hecho universal, la canción o la oración cambiada de texto con la peor intención, la irreverencia del carnaval hecha teatro. Puede que en la trasposición desde la calle hasta el escenario y desde Cádiz hasta Santa Fe, el carnaval pierda magia, salero castizo y espontaneidad popular, pero gana en rigor escénico y coreografía precisa. Antonio Álamo ha corrido con la difícil tarea de darle forma escénica e estas chirigotas de Las Niñas, una de las más ilegales de Cádiz, y ha conseguido una refrescante bocana de novedad sobre la tradición, un desmadre calculado, en que las rancheras, los padrenuestros y los tanguillos van cargados de pimienta y de guindilla. Y todo ellos sin parecerse a los cuartetos del Falla.  A pesar de que algunas letras se dicen tan rápidas que pierden su chiste para muchos de nosotros, y salvando ciertos momentos de simple encadenado entre dos letrillas, este “top canta” es un refrescante chapuzón para el teatro de humor andaluz, que usa las fuentes más genuinas y populares, pero con un sabor tan fresco como reconfortante.”

EL DIARIO DE SEVILLA

11 de noviembre de 2006

Sección: Cultura y Ocio

Sala Imperdible, Sevilla.

LA MEJOR SORPRESA
por J. Javier Paisano

“Cuatro mujeres. Cuatro mujeres y un experimento. La chirigota gaditana, expresión máxima del desparpajo y crítica popular, puesta al servicio de unos personajes y unas cuantas historias. En principio, se podría esperar un divertido espectáculo que abundara en el humor y que se sirviera de las cancioncillas para hacernos pasar el rato sin mayores ambiciones.

Pero, precisamente, en esto surge la sorpresa. La gratísima sorpresa de encontrarnos con una puesta en escena, unas actrices y una dirección, la de Antonio Álamo, que supera con creces cualquier expectativa creada a priori.

Aunque su comienzo, la escena de las gitanas, da que pensar si no estaremos, de nuevo, ante unas buenas imitadoras que nos hacen reír con su gracejo a la hora de parodiar una realidad social, pronto, con la siguiente escena, las cuatro chicas que van de despedida de soltera, la obra empieza a encontrar su propio tono y a crecer hasta límites sorprendentes.

La unión de las canciones con la acción está perfectamente ensamblada. Los textos superan, de largo, la media de lo que ofrece nuestro teatro actual y, en concreto, el padre nuestro y la siguiente jaculatoria son dos aciertos absolutos.

El lenguaje que usan estas cuatro mujeres carece del mínimo pudor que la sociedad exige al comportamiento femenino, y las actrices se apoderan de palabras y expresiones, que han funcionado siempre bien en boca de los hombres pero que la mujer guardaba para la intimidad.

Frescura, hondura, inteligencia, buena música y mano enérgica en la dirección para sacar lo mejor de estas cuatro actrices y llevarlas por buen camino creando un espectáculo digno, sincero y descaradamente divertido.”

EL CORREO DE ANDALUCÍA

15 de enero de 2007

Sección: Cultura.Espectáculos

Sala Imperdible (Sevilla)

GOZOSAMENTE PIRANDELLIANAS




       por ALEJANDRO LUQUE

“Éramos muchos los que pensábamos que hay mucho poderío musical y dramático desaprovechado, año tras año, en el Carnaval gaditano, y conste que no estamos pensando en Andy y Lucas. Después de algunos intentos más o menos afortunados, como los de la chirigota de Los Fantasmas, ha tenido que ser una formación femenina – doble mérito en un mundillo de hombres- la que reúna el espíritu crítico carnavalesco con los recursos del género para dar forma a un montaje tan redondo como hilarante.

Sorprende el contraste entre la escasa formación teatral de las actrices (sólo Ana López ha trabajado como profesional, nada menos que con La Zaranda) con la solvencia a la hora de defender papeles muy diversos, moverse sobre las tablas, bailar y cantar. Se nota ahí la mano acertadísima del director, que saca el máximo partido a una escenografía mínima y sabe extraer el innato talento de estas cuatro chicas.

El montaje, con sus momentos paródicos, grotescos, esperpénticos, de humor absurdo y negro, nos hace pensar por un momento a dónde habrían llegado El Peña o El Masa con una dirección como ésta.

Pero Chirigóticas agrega ese female touch personalísimo, con sus gotas de procacidad y compromiso con la realidad despojado de moralina, que hacen única esta valiente propuesta. Ignoramos si las claves localistas cundirán igual en escenarios no andaluces, pero lo seguro es que Álamo y sus niñas han descubierto una formidable veta que tendrá que dar mucho de sí. Cuando el concurso del Falla acusa tal vez la peor esclerosis de su historia, estas actrices demuestran, gozosamente pirandellianas, que no hay mejor Carnaval que la vida misma.”
                                                                               ______CHIRIGÓTICAS

